
L A  N IÑ A  PERDIDA Y  L A  V IRGEN DE L A  ESPERANZA
Nuevo y  verdadero romance en el que se declara la pérdida 

de una niña de tres años de edad, en la  romería de la 
V irgen  de la Esperanza, va lle  de Almena, provincia de 
Asturias, y  habiendo transcurrido 17 años, vino á encon­
trarla un hermano suyo en Ultramar, en las montañas, 
y  la  trajo en clase de novia, sin conocerse, llegando á 
casa de sus padres el 15 de Abril de esto presente año-

En e l v a lle  de la  A lm en a  
se celebro  una función , 
en  una erm ita  que llam an  
de la  E speranza de D ios.

E l día 16 de A b r il 
con  m u y gran d e  devoción  
e l señ o r Fern an do  Sánchez 
con  la  esp osa  de su am or, 
llevan do  á su  n iña  G ertrudis 
y  á  su  h ijo  R am ón ; 
ía  n iña  tiene tres años, 
es  m ás h erm osa  q u e  un sol.

Cuando sa lieron  d e  m isa, 
después d e  la  p roces ión ,

R am ón  com o  m ayorc ito  
de la  n iña  se encargó.

A  las  cuatro  de la  tarde, 
sin  saber p or qu é ocasión , 
p r in c ip ió  á  co rre r  la  gen te  
huyendo sin detención.

A cu d ió  R am ón  en tonces, 
pero  lo G ertrud is no.

— ¿Dónde has de jado  la  n iñaf 
su  padre le  p regun tó .

— L a  n iña se m e ha perd ido 
cuando la  gen te  corrió ; 
c re í qu e m e  atropellaban , 
p o r eso  m e  v in e  yo .
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Loa  padres qu e oyeron  esto 
sin  agu ardar m ás razones 
cada uno p o r su  lado 
pregun tan  en alta voz:

— ¿Quién da razón  de una n iña  
qu e nace poco  se  p erd ió !

N ad ie  les  daba noticias, 
y  apenas obscu rec ió  
todos se van  á  sus casas, 
s o lo  e llo s  y  R am ón  
se recogen  en  la  erm ita  
an te la  M adre d e  D ios.

Postrados  de rod illa s  
la  p iden  con  devoción  
qu e  le s  depare su  h ija  
qu e h oy  m ism o  se  les  perd ió .

Y a  se fu eron  á  su  casa, 
y  lu ego  sin  detención  
d ieron  pa rte  á  la  ju stic ia  
y  a l punto  determ in ó  

qu e al o tro  día s igu ien te  
con  la  m a y o r  p recaución  
se re g is tre  todo  e l va lle ; 
la  n iñ a  no pareció .

D e ja rem os á  sus padres 
qu e llo ran d o  en  su  a flicc ión , 
so lo  encom iendan  su  h ija  
á la  esperan za  de D ios.

T ran scu rrie ron  d oce  anos, 
su fr ió  la  qu in ta  R am ón,

donde cayó  p o r  so ldado 
s in  ten er m ás  redención .

Se desp id ió  de sus padres 
con  lá g r im a s  de do lor, 
y  abrazándose le  d icen:

— ¡Ah, h ijo  d e l corazón , 
qu e 'b ien  so litos  n os dejas, 
llen os  de pena  y  do lor !
Si caem os en  la  cam a, 
já  qu ién  ped im os favor?

E l h ijo  les  respond ió :
— Padres de m í corazón , 
no podem os rem ed ia r lo , 
m i su erte  lo  perm itió .

P e ro  no descon fié is , 
tener esperanza  en D ios 
y  la  V irg en  Soberana,
M adre de consolac ión .

A l o ir  esto  los  padres 
se  les  parte e l corazón , 
y  sin  p od er re s is t ir lo  
se desm ayaron  lo s  dos.

Y  su sp irando  decía 
con  lá g r im a s  de do lor:

— ¡A d iós, padres d e  m i vida, 
ech adm e la  bend ición ! 
D ejarem os á lo s  padres 
en a flicc ión  tan am arga , 
y  s igam os  á  R am ón  
qu e se m arch a  á  la  cam paña.

L e  tocó para U ltram ar 
y  a l m om en to  se  em barcaba; 
lle g ó  á  la  is la  de Cuba, 
dond e su jeto á  la s  arm as 
estuvo m ás  de cuatro a_ños 
reco rr ien d o  las  m ontanas 
en basca  de l en em igo , 
según  orden  qu e le  daban.

C um pliendo ya  su  se rv ic io  
d e  d fa  en día esperaba 
tom ar lic en c ia  absolu ta 
para  v o lv e r  á su  patria .

¡Oh, V irg en  de la  Esperanza, 
aqu í m i p lu m a  se para !

U n  d ía  sa lió  R am ón  
á  re co rre r  las  m ontañas 
en busca d e l en em igo , 
según orden  q u e le  daban.

Cam ina m u y b ien  arm ado; 
ya  qu e lle g a  á la  m on taña  
un in d io  se  le  p resen ta  
y  le  d ice  estas palabras:

— Dim e, va lien te  español, 
¿qu ieres com p rarm e una blanca 
qu e so lo  tien e  ve in te  años?
H oy  m ism o  m e  la  en con tra ra .

A l p ié  de un gran  caba llero  
la  n iña  llo ran d o  estaba, 
m e  d ijo  qu ién  es su  padre, 
y  q u e  m u erto  á  puñaladas 
p o r  m an os de u n os  lad ron es  
qu e  á e lla  la  dejaban  
p o rqu e  m e  v ie ro n  á .m i 
y  a l m om en to  se  fu gaban .

— ¿Dónde lo tienes, buen indio?- 
— R ecog id a  en ra ilca lia fio .
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s í la  q u eré is  ver , ven id , 
qu e b en  sé qu e o s  agrada.

D Ijo le  R am ón  en tonces:
— V am os á v e r  á la  b lanca, 
com o  sea  de m i g u s to , 
no rece la ré  com prarla .

Y a  llega ron  á la  choza, 
a p en a sen  e lla  entraran , 
en con tra ron  á  la  jo ven  
en  e l su e lo  desm ayada.

L a  ech aron  agu a  en el rostro , 
y  a lgú n  tanto  m ejorada, 
apenas v ió  a l m ilita r  
d e  esta  m an era  le  habla:
— Com padeceos, señor, 
de esta jo v e n  desgraciada, 
q u e  h oy  m ism o  p erd ió  á su padre 
qu ién  fu é  m u erto  á puñaladas.

— Decid, n iña, vu estro  nom bre.
— A  m í, F lo ren tin a  m eT lam an , 

una se rv id o ra  vuestra,
O rdóñez m e  apellidaban .

M i padre e ra  don  Jacinto, 
su  n atu ra leza , Ita lia , 
a m ig o  d e  c o rre r  m undo 
nunca paraba  en  su  patria.

V en im os  d e  In g la te rra  
d ir ig id o s  para  España 
á  cu m p lir  una p rom esa  
á una im agen  qu e se  llam a  
la E speranza  de D ios, 
según  m i padre contaba, 
en e l v a lle  de lá  A lm en a  
un san tu ario  se hallaba.

R espon d ió  R am ón  en tonces;
— |0h, R e in a  tan  soberana! 

esa  es m i pa tria  qu erida  
donde m is  padres estaban. '

¿Os q u eré is  v e n ir  conm igo?
Os lle v a ré  hasta  m i casa,
qu e aunque m is  padres son  pobres
no os ha de fa lta r  nada.

— M uchas g rac ias , caba llero , 
s iem p re  q u e  y o  v iva  honrada 
hasta e l fin  d e l m u n do  iré  
go zan d o  vuestra  com paña.

P regu n tó  R am ón  a l indio:- 
— ¿Cuánto qu ieres  p o r  la  dama?
— Es d igna  d e  com pasión , 
para m í no qu ie ro  nada, 
só lo  qu e m iré is  p o r  e lla  
y  tra tad la  com o  Jiermana,

A leg res  llegan  á Cuba,

dejándola  en una casa 
de m ucho honor, q u e  R am ón  
ó m enu do frecuen taba.

N o  pasaron  m u chos d ía s ' 
cuando R am ón  a lcanzaba ' • 
ya  su  licen c ia  absolu ta 
y  se  em barcan  para España.'

P ros igu en  su  em barcación , 
y  ya  qu e tie rra  saltaban 
en un tren  de v ia je ros  
m u y p ron to  se presen taban  
en la  casa de R am ón, 
donde sus padres le  abrazan; 
lo s  pa rien tes  y  vec in os  
so lo  á  R am ón  saludaban.

A  la tr is te  F lo ren tin a  
, nad ie la  d ec ía  nada; 

p r in c ip ió  á  d ec ir  en tonces 
e l h a lla rse  en  tie rra  ex traño .

y  la  m u erte  de su  padre 
en a ltas  voces  exc lam a:
— ¡P ad re  de m i corazón !- 
¡Qué h ija  tan desgrac iada  
dejaste so la  en  e l m undo! 
¡Cuánto m e jo r  estim ara  
cuando te d ieron  la  m u erte  
q u e  á  m i tam bién  m e  m ala i'án !

A pen as la  oyó  R am ón  
con  a m o r la  consolaba:
— Calla, qu erida , no llo res , 
qu e y o  e s to y  en  tu com paña.

P r im ero  p ie rd o  la  v ida  
q u e  qu edes desam parada; 
y  lo s  padres de R am ón  
á su  h ijo  preguntaban :

— Dinos, ¿qué señ ora  es esa? 
Y  R am ón  Ies  contestaba; 
— M adre m ia, está es m í novia; 
la  tra igo  de tie rra  extraña .

D ejém os le  descansar, 
y  á o tro  dia d e  m añana 
cam in an  a l san tuario .

A pen as en é l entraban 
lo d os  hacen  oración  
á  la  V irg en  Soberana, 
p o rqu e  le s  tra jo  á  R am ón  
s in  novedad  á la  éasa.
• S a lié ronse para fuera 
cuando un c a b a lle ro  en traba, 
e l qu e v ien d o  á  F lo ren tin a  
tie rn am en te  la  abrazaba, 
d ic ien d o :— H ija  querida, 
esta. V irgen  coronada
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m iís o  qu© v o lv ie ra  a  verte  
Y  aqu í m ism o  le  encontrara.

S itio  en  dond e te  llevé , 
d ie z  y  se is  años pasaron , 
y  vengo é  restitu irte  
á  los padres de tu  a lm a. •

Y  F  o ren tin a  lo  dice;
 P e ro , pad re  d e  m i a lm a,
ih ab ión d o le  v is to  m u erto , 
cóm o  es qu e resucitaras?

Y  don  Jacinto responde:
 L a  V irg en  de la  E speranza
qu iso  qu e y o  no m u riese  
d é la s  fuertes puñaladas, 
qu e lo s  lad ron es  m e  d ieron  
a llá  en  aqu e llas  m ontanas.

A. Cuba fu i, m e  cu raron , 
y  cuando 6 t í te  buscaba 
m e  d ije ron  q u e  una jo v e n  
q u e  F lo ren tin a  llam aban , 
con  u n  jo v e n  licen c iad o  _ 
se  em b arca ron  para  España.

H e  cu m p lido  la  p rom esa , 
ah ora  so lo  falta, 
e l re fe r ir te  tu  h is to r ia
de la  tu v id a  pasada.

H ace  d iec is ie te  anos 
q u e  y o  p o r  aqu í pasaba 
cuando la  gen te  c o m a  
n o  3 ó p o r  qu é c ircu nstancia .

A  ti te en con tré  llo rand o  
só lita  y  m u y  asustada, . 
te  p regu n té  p or tu  nom bre, 
d iiis te  q u e  te llam abas 
G ertrud is, y  qu e tu paure 
F ern an do  Sánchez, estaba 
con  tu m ad re  R a fa e la  _
V qu e R am ón  le  acom pañaba. 
^  \qendo tu g ran  h erm osu ra
V la  exp lica c ión  tan  clara ,, 
q u ise  buscar á tus padres, 
p ero  lu ego  m e  acordaba 
q u e  m e jo r  e ra  lleva rte  
para  cr ia rte  en Ita lia .

O tra sena te d a fé ,
qu e cuando te desnudabas

te  h e  v is to  una c iea tn z  
en  m ed io  de las  espaldas,

T e  p u se  e l n om b re  de F lo ra  
V á  F lo ra  m e  contestabas, 
s i en  a lg o  le  he o fend ido  
p ido  s i m e  perdonabas.

M añana h ago  testam ento 
p o r  s i la  m u erte  m e llam a, 
tú m i ún ica  h eredera , 
p u es  en  el. Banco d e  España 
ten go  cuaren ta  m il du ros 
y  o tros  tan tos en  Ita lia .

LOS padres qu e aquesto  oyeron  
am bos á dos se  aba lanzan  
para ab raza r á  su  h ija ; 
so lo  R am ón  se  quedaba 
in m ó v il de ta l m anera , 
qu e p a rec ía  u na  estátua.

A brazados á  su  h ija  
su  pad re  y  su  m ad re  estaban, 
cuando la  m ad re  cayó 
en  e l su e lo  desm ayada. ,

Y  después de vu e lta  en  si 
en a ltas vo ces  exc lam a:
— ¡H ija  de m i corazón , 
nacida  d e  m is  en trañas,

no c re í v o lv e r te  á  ver, 
m as  la  V irg e n  Soberana,

. a l cabo de tanto tiem po  
vo lv ió  á  tra erte  á  m i casa.

A h o ra  va m o s  á  R am ón , 
qu ien  abrazando á su  herm ana, 
en a ltas vo ces  decía: .
— ¡V iva  m í qu erida  patria i 
¡V iva  m i padre y  m í m adre.
¡V iva  m i su erte  afam ada, 
qu e p o r  traer una n ov ia   ̂
tra ig o  m i qu erid a  herm aria.
¡V iva  don  Jacinto O rdónezl 
V iva  la  V irg en  Sagrado!

•Iviva lo n ob le  ju stic ia !
V iva  la  paz en  España .
¡V iva  lod o  e l a u d ilon o l
Y  no perder la  esperanza,
Dues la y  un  re frá n  q u e  dice;
<ÍQüien á D ios .busca, á  Dios hoUa.«
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